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INDUMENTARIA TRADICIO'NAl DE
lA SIERRA (SEGURA Y CAZORlA)
LAMINA NOm. 1: Conjun to de prendas fe meninas procedentes de Pontones. Aparecen
un jubón, un refaj o de 130 años, la fa ltr iqu era o bol sillo, y en la parte inferior , las med ias
y alpargateñas.
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1. INTR ODUC CION
En este articul o no abarcaremos
la provincia de Ja én en toda su exten-
sión , sino que nos centraremos en
las localid ades de la Sierra de Segu ra
(Puente Génave , Arroyo del Ojanco ,
Segu ra de la Sierra, Orcera y Po nto-
nes), y haremos espe cial refe renc ia
a Quesada y Cazo rla , pueblos de la
co lindante Sierra de Caza rla, y a lu-
gares más alejados como Jaén, Val-
depeñas , Arjona y ot ros .
Nos basamos so bre todo en datos
obten idos en t raba jos de campo. Si
b ien las p rendas trad icionales han
perdido su uso , no ha sido d ifícil
ha llar ropas de mujer , ut ilizadas ac-
t ualme nte como trajes o d isfraz en
las fiestas del pu eblo , en espec ial los
" refajo s" . Por el contrario es más
polém ico encontr ar prendas del traje
mascu lino, perd idas cas i totalmente
en la zon a, ya qu e se qu em an o t iran
por ca rece r hoy de valor para ellos;
debido a lo ante rio r no s hemos basa -
do sob re todo, en descr ipciones ora -
les de los lugareños, a los qu e damos
todo nuestro agradecim iento .
Jaén es la p rovincia andaluza más
d ife renciada de las demás, lo cual se
perc ibe muy cla ramente en la ind u-
menta ria . Aqu I se mezclan inf luen -
cias andaluzas y man chegas, y en
muchas ocasio nes las últimas son
más fue rte s. Hay que considerar que
las zonas serranas de Caza rla y Se-
gu ra, y pa rt icularmente la últ ima , se
ha llan mucho más cerca de la Man-
cha , y Albacete en especial, que de
su prop ia capital de provincia , loca -
lizada a unos 140 kms. Esto ha mar-
cado profundamente influencia en el
ves t ir. Mientras el t raje femen ino an-
daluz t iend e a las fo rm as ceñidas
que resaltan el cuerpo, Jaén se ca rac-
te riza por un indumento más sue lto
y auste ro de in flujo castellano. La
p renda esenc ial es el refaj o , de am-
pl ios vue los y marcado col orido por
su viveza: rojo, morado, amarillo ,
azu l, ... destacable po r su posible
influe ncia musu lmana como nos
cuenta Isabe l de Palencia.
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11. INDUMENTARIA FEMEN INA
A. PRE NDAS EXTER IORES
1. El refajo
Pieza fundamental del traj e fe-
men ino . Aunque en otras provincias
este no mbre de nom ina a la fald a in-
terio r no visible, aqu í nombra a la
falda exterio r en general. Las pa la-
br as "saya" y "refajo" se usan co n
igual significado, pero la saya suele
represe ntar a la falda de materiales
más fino s, y po r tanto más lujosa .
Los co lores eran muy vivos, rojo,
FIGURA Núm . 1
Faltriquera de diario (Pontones). Escala 1: 1O.
El refajo de la Past ira de Ja én ca-
p ital, es también dist into, en rayas
vert ica les azule s y grises.
EI refajo de soltera de Cazorla,
según el Inventar io de l Museo del
Pueblo Español , es de bayeta azu l,
con rayas ho rizonta les rojas en la
parte inferio r, y ribete am ar illo.
2. La faltriquera (Figura núm . 1) .
Bo lsa o bols illo rectangu lar con
raja en med io, que cuelga bajo el re-
fajo para guardar el pañu elo, d inero ,
comida, etc. Se accedía a ella desde
la abertura de l refajo , qu e se hacía
coinc id ir con la raja de la falt riquer a.
La de d iar io era de lana a franjas ,
con dibujos en el m ismo tejido com -
b inando colores, como la de Po nto -
nes (Iám. núm. 1) .
La de lujo , hallada en Arroyo del
Ojanco era má s pequeña y con las
pu ntas del rect ángulo matad as, de
terc iopelo verde . La m itad super ior
de la pa rte t rasera se h izo en vich í
(F igura núm . 1), siendo siempre de
mejor tej ido el delantero . Las d e lujo
también se bordaban profu samente,
incluso en torno a la raja , ribete ada
con festón y pespu nte qu e qu ed aba
en fo rma de volant illo.
e) Tiras de terciopelo o percal.
Co locad as en la mitad inferio r de l
refaj o se combinaban con jaretas
ho rizontales . Se dan mu cho en la
s.ade Cazo rla, sobre todo en Quesad a.
d) Refajos de tej ido ray ado, del
m ismo que se utiliza para los "ten-
deos" . So bre todo para hacer las fa l-
das de d iario.
Da lante ra y t rasera de una faltr iquera de lujo (Arroyo del Ojanco).
El materia l del refajo depende del
tiempo y del uso:
- Diario . En pañete muy pesado,
lienzo case ro, bay eta; en Segu ra de
la S ierra de Iim puga y batán . Predo-
mina la lana .
- Lujo. De bat ista ; adamascados ca-
ro s en morado, negro y marrón he-
chos en Segura de la S ierra y vendi-
dos al p ie de la sierra; satén; otomán ;
seda; lana; dr il; percal fino ; mu seli-
na; y raso bordado en azabache y
usado por las novias.
- Invierno. Realizado en paño
gru eso, vich í o polelln .
- Verano. Más ligero, se hacía en
lan illa blanca o marrón, según el co -
lor de la lana de l borrego.
En Cazo rla, hay algun a var iación .
Según el Anuario del Adelantam ien-
to de Cazorla de 1982 , bajo la saya
se colocaba e l " rnaleco", refajo acam -
panado de visto sos colo res.
naranj a, azu l y amarillo en el refajo
serrano (l ám. núm. 1). mientras que
la saya era más austera en marrón y
negro. La lana del lugar se hilaba y te -
ñ ía para obtener estos col ores con'
hierbas natu rales , el p roble ma era
que al lavarse se dec oloraban .
En or igen llegaba i asta los pies,
má s tarde dejaba ver la m itad del pie
a p rincipio s de siglo, y hace unos 60
años se sub ió och o dedos por encima
de los anteriores .
El vue lo de estos refajos es desta-
cable. Usaban cinco o seis pliegos
de tela llamados "piernas" , y por
ejemplo el refajo de la fotografía
de Po nto nes, con 130 años, tiene un
vuelo de cuatro metros . Debido a
ello, el peso de la prenda hecha en
tejid os gruesos , era muy grande .
El vuelo se d istribuía, en su mayo-
ría en la parte central de la espalda,
en pliegues. De unos 80 cm de c in-
tura, 46 cm iban casi lisos, y el resto
en pliegues de 4 cm en la espalda .
El vuelo se recogía en una c intu rilla ,
de gabard ina o vich í, de dos dedos de
ancho, atándose con cinta y corchet e
a la cintura . La c inta iba co sida a am-
bos lados de una raja, por la que se
accedía a la faltr ique ra, colgada bajo
el refajo .
De la m isma tela de vichí se hacia
el rodete, o "roete" . T ira ancha
cosida en el bajo por el interi o r, en
vichí muy t ieso cuadriculado o rayado .
Muchos llevan como decoración en
el "falso" (bajo) una cinta de pa na
lisa de dos dedos de ancho .
En el bo rde de l refajo de fiesta de
serrana se colocaba el "cordó n serra-
no" Ilárn. núm . 1). t renzado con los
dedos med iante c inco cabos en fo rma
redondeada, en azul ma rino o en este
colo r y blanco . En el interi or de la
sierra como Ponto nes, aún recuerdan
cómo se t renzaba.
La parte infe rior del refaiopodi a
decorarse de vár ias maneras:
a) Bordados. Es el t ipo que más
hemos encontrado, porque su visto si-
dad y lujo lo han preservado. Rosas
y ramos [lárn. núm. 1) o rombos en
var iado s colo res lo decoran , frecuen-
temente ocupando med io metro de
ancho. En Segu ra de la S ierra los re-
fajos má s lujosos iban pa rt idos en dos
volantes, aparec iend o el infer io r cas i
totalmente bordado a cad eneta. Más
simp les eran los refajos co n grecas a
punto de cruz.
b) Picadura. Algo menos abu n-
dan te, sólo lo localizamos en las tal-
das de la sierra: Puente Génave y
Arroyo de l Ojanco. En pañete o fiel-
tro blanco se recortaba un dibujo
y era colocado a 20 ó 25 cm del
bajo . Luego se cos ía todo a pun-
to de ojal. La picadura en b lanco o
negro resaltaba del vivo color del re-
fajo. Por su enorme costo en t iempo,
fue degenerando hasta coserse a má -
qu ina o pegarse con pegamento , po r
lo que pronto decayó totalmen te .
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3. El mandil
Prenda que protegía el de lantero
de la falda, por lo que esta pa rte del
refajo no llevaba cas i vueto, para no
"sacar t ripa" a las mujeres, al ir cu-
bierto .
El de d iario, cornoren Segura de
la Sierra, ten ía cuat ro o cinco jaret as
de 1,5 cm de groso r. So lían ser de
co lores o blancos pa ra las mozas , y
negros pa ra las mujeres mayo res.
El más ant iguo llegaba casi hasta
los pies, aco rtándose después para
de jar a la vista el bo rdado o la pi-
cadura de l refajo , sob re todo en los
de fiesta . Al principio se abrochaba
con ojal y botó n, para sólo más tarde
pasar a las cinta s y la lazada.
El mand il de faena era hecho en
gabard ina , popelin , lan illa, lana baso
ta , y en un solo color (ro jo, azul,
negro) , o combinando franja s verti-
ca les (rojo, azul, verd e).
En cambio el de vest ir, redondea-
do y más corto que el de diario , se
elaboraba en seda, satén o raso. Al-
rededor de esta tela , negra normal-
mente , se colocaban encajes negros .
También de lujo es el mandi l bo r-
dado en lentejuelas, azabache y perli-
tas , o bo rdado en lanas de colo res
con ramos, al " pasao" o la cadeneta.
El mand il de fiesta de la Past ira
de Jaén es, po r el contrario, de cua -
dritos blancos y azu les, con rayas en
la parte infe rior (1.0 M.O Pueb lo Es·
paño l). Y según la misma fuente, el
de sol te ra de Caza rla es de seda roja
adornada con cintas ama rillas.
4 . El "jugón"
En la s.a de Segura, menos Pon-
tones , lo llaman " juq ón" y no ju-
bón . Prenda de busto ajustada,
co n manga larga, ceñ ida de l puño al
codo, y ahuecada hasta el hombro.
En la pechera se agrupan jaretas de
3 en 3 con entredós en med io; .y los
puñ os tamb ién llevan jaretas y vo-
lantes de encaje , com o así tam bién
el cuello alto comp letado con boto-
nes de nácar .
Prenda más bien de vest ir, en raso,
seda, satén y terciopelo, predom inan-
do el co lor negro (lárn. núm. 1) aun -
que en Pontones hallam os uno rosa.
Se bordaba con azabache , perlitas y
lentejuelas; la lentejuela lisa y grande,
de más o meno s 1 cm de diámetro,
es la más ant igua, hoy pequeñas y
decoradas.
Un t ipo de jubó n lleva una especie
de faldilla que cae sobre el refajo ,
pero otro tipo iba remet ido bajo
éste. El últ imo llevaba la " morcilla" ,
t ira de te la larga y estrecha de una
cuarta , redondeada y gord ita como
su nombre indica, co n las punt as
muy finas. Se cos ía al talle de la es-
palda a la altu ra de la cintura. Con
la mo rcilla conseguían que el refajo
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puesto encima, no se levantara alan-
te y se caye ra po r at rás, debido al
mayor peso tr asero. A la mujer que
no tenía caderas y no la llevaba la
dec ían en Puent e Génave " ésa pa-
rece una escoba caída " . Con la mor-
cilla consegu ían que la falda se des-
pegase y el andar qued ara muy qar-
baso , lo que caracteriza esta zona de
la s.a de Segura.
En lugar de una morcilla como en
Puente Génave , en Segura de la S ierra
llevaban tres y no en el "jugón"
sino en el just illo; eran más pequeñas
y una iba atrá s y do s en los laterales.
5. El corpiño
Prenda de busto muy ajust ada co-
locada sobre la camisa. So n dos rec-
tángulos un idos po r ojetes y co rdo -
nes en el cent ro de la espalda y del
delan tero, quedando en la part e su-
perio r ab iertos en V. En Puen te Gé-
nave tiene t irant es delgados , rnien-
tras que en el resto no los lleva.
Usado como sostén, cuando éste
no existía, ayudaba a levantar el
pecho .
Las palabras corp iño y "justi llo"
se usan aquí arbitrariamente , siendo
en otras partes una prenda interior.
Realizados en terciopelo, musel i-
na, raso, satén, pana, solfan ser neo
gros, menos en Segura de la Sierra
donde dicen que eran blancos. Sobre
el tej ido se bordaban con lente juelas
y pasamaner ías en los laterales.
En Segura de la S ierra, Pet ra Alba
nos contó cómo iban entallados con
tres tachones en la espalda, y dos en
el de lantero a los lados del pecho
para subirlo . En este pueblo el jus-
t illo de l día de fiesta llevaba un bo l-
sillo, y le ponían las " espart as",
hechas de " cresneja" finilla (ti ra de
esparto de do s dedos de ancho,
t renzada en cinco ramales, llamada
" criznela" en Cazo rla). Esta tira se
metía entre dos te las en la pa rte su-
perior del justillo en los late rales,
elevando así el pecho .
B. PRENDAS INTERIO RES
1. La camisa
Prenda siempre blanca que cubría
todo el cuerpo , con fald a en la mitad
inferior. Las que hallamos en Ponto-
nes tenían 130 años , pertenecientes
actualmente a Ot ilia. Estas nos rnos-
t raban cómo la parte de la cam isa
que quedaba a la vista bajo el corpiño
(mangas, cuello y pechera) era la más
decorada. En cambio de la mitad
para abajo el tej ido era mucho más
basto , cons iguiendo la falda a base de
unir con costuras diagonales tres plle-
gas vert icales.
Las más antiguas tenían manga
larga, luego acortada hasta el codo,
y poste riormente quedó en manga
co rta, incluso co n ti rantes de dos de-
dos de anchura en algún caso.
La manga no llevaba vuelo en el
hom bro .
La cami sa de d iario se elaboraba
en lienzo curado en cada casa, rnien-
tras la de vestir en Segura de la S ierra
era de pop elin y " tela de la viuda"
(tejido finísim o de hilo puro).
Una peq ueña raja co n un botón
de nácar al cuello cerraba las más ano
tigua s camisas, perdi endo luego la
raja por un escote cuad rado. Este
escote junto a la boca de las mangas
y la pechera se deco raba en fino en-
caje, entredós y pasacintas con laci-
tos (blancos o rosas) .
2. Los puchos
Especie de po lolo s ut ilizados co-
mo bragas, siemp re blancos, qu e sólo
vestían en d ías de fiesta o cua ndo
iban de viaje; el resto del tie mpo no
usaban nada con este fin.
Muy fruncidos en la cintura, se
ata ban con cintas a ella. Dos rajas lo
abrí an en las pa rtes ce ntral del antera
y trasera , bajo do s trozos cosidos a la
altura de la cintura.
En la cintura se fruncían co n en-
t redós y pa sacintas, y también en las
rod illas donde caí an, en forma de vo-
lante con puntillas de dos dedos de
ancho, sobre las ligas.
En Puente Génave Pepa Serrano
los llamó " puchos" , mient ras en Se-
gura de la Sierra eran denominados
" pantalón" .
3. Las enaguas
Prenda interio r co locada bajo el
refa jo y sobre los puchos, y cornple-
tamente blanca.
En Segura de la Sie rra, tras frun-
cirse con cintas a la cintura, caía ha-
cia abajo, do nd e a la mitad un en-
. tre dós y pasacintas separaban un
segundo volante. Este comprend ía
t res o cuatro jaratillas ho rizontales
muy finillas y un a tira bo rdada más
abajo . Por e l gran peso de los refajos
vest ían dos enaguas, lo que evitaba
qu e aquéllos se pegasen al cuer po.
En lienzo cu rado casero se realizaba n
las de d iario, mientr as las de f iesta
eran de "tela de la viuda" y se almido-
naban.
En Arroyo del Ojanco compren-
den un solo volante con t iras grandes
bordadas, y bajo ellas entredós y pa-
sacintas con jaretillas y plieguecillos
pequeños, todo a mano de nuevo.
4. Las medias
Las de diario eran lisas y muy gor·
das, elaboradas en lana de colores o
en algodón negro o marrón oscuro.
Po r su pa rte las de f iesta se ha-
c ían en lana o en hilo . El t ipo co n
más p rofus ión en la sierra es la med ia
a list as ho rizo nta les [lárn. nú m. 11.
con u na fran ja negra y otra má s grue-
sa en un co lor vivo (amarillo, fus ia,
azu l, verd e). A lgunas de las anteriores
llevan además bo rdados a cadeneta
sobre las lista s, y las hay lisas en blan-
co y negro , tamb ién bordadas. El
últim o est ilo de media de vest ir es
má s raro , calada en blanco. Todos los
t ipo s anteriores son de joven , po rque
la mu jer de edad usaba siemp re me-
dias negras.
Las med ias de lana se tej ían a
cin co agujas en c írcu lo.
5. Las ligas.
Sujet an las med ias qu e llegaban
hasta las rod illas.
En Segu ra de la Sierra nos info r-
maron de qu e eran a listas como las
medias, abrochándose con tres boto-
nes que ten ían forma s de rosillas.
Más tarde se sujetaron co n chapas
como los pantalones.
C. PRENDAS PARA CUBRIRS E
1. La man tilla
De for ma rect angu lar, cu bría la
cab eza , aunque tamb ién pod ía te ner
algún lado curvo. Real izad a en lan i-
lla, bayeta y paño, era más fina en
verano que en invierno, prodigándose
entonces la de seda .
Destaca la de Past ira de Jaén ,
encarnada y o rlada en t iras de te r-
ciopelo negro . Pero en la Sierra no
es una p rend a tr adicio nal.
2 . El mantón
Cuadrado co n flecos doblado a p ico
en la espa lda y cruzado sob re el pe-
cho . En la sierra hay varios ti pos muy
usados:
a) Mantón de manila. Po r su
gran auge desbancó a mantones an-
te riores. De gran valor, con grand io-
sos bordados en flores y pájaros tro-
picales, se regalaba en las bodas.
b) Mantón de flec o más co rto,
llamado " pañuel o de man ila" . De
raso , se cruzaba en el pecho y sus p i-
cos se reme Han a los lados bajo el
refajo . El de d iario era só lo negro
para las mujeres mayores, mientras
las jóvenes lo usaban en color o ro
viejo.
e) Mantó n de merin o. De lana,
es uno de los más usados en la sierra
y ap rec iado po r su ca lidad . El fondo
negro con estampados en co lores era
él de moza , y de nuevo totalmente
negro pa ra la mu jer de edad .
d) Mantón de abr igo. De lana
gruesa, recubierto po r dentro de pe lo
rizado de la misma lana. Tan gordo
como una manta su tamaño era rna-
yo r que una to alla de baño actual.
De forma rectangular se dob laba por
la mitad y al envo lverse en él , cubría
hasta la corva. En Segu ra de la S ierra
lo ut ilizaban para ir de visita o cu an-
do estaban enfe rma s, pero cotid ia-
namente no . Es la prenda de ab rigo
de la sierra .
3. La toquilla
Esta sí es la usada a d iario en la
sierra . De tr es picos, la suje taban con
un alf ile r muy go rdo en Segu ra de la
Sierra.
4 . La pelerina
Especie de chal co rto , confec-
cionado con pelo de cabra. Según
A. A. C. 1982 (1). Prenda trad icional
de Caza rla.
5. El pañuelo
Prend a mu y impo rt ante en la mu -
jer qu e se co locaba al ta lle o pa ra
ado rna r la cabeza. De gasa, seda, sa-
tén , algodón o lana d e merino , éste el
p refer ido de la zona . El de merino iba
decorado con estampados sob re fo n-
do negro; m ientras los d e seda y sao
tén eran negros con listas alrededor
más brillantes y muchas veces bo r-
dados.
En Orce ra era negro para casadas
y de co lor para solteras, sin borda-
dos. Co locado en la cabeza lo ataban
bajo la barbilla las p rime ras, m ien-
tras las segundas lo pasaban po r la
nuca y lo sub ían , atando los p icos,
sob re la cabeza .
En Puente Génave, el pañuelo de
me rino se llevaba d e varias fo rmas ;
atado con un nudo sob re el pecho;
cruzado en el pecho remet iendo los
picos en el centro bajo el refajo ;
o sob re los ho mbros suelto para
bailar.
En Arroyo de l Ojanco el de meri-
no se cruzaba en el pecho, pasando
luego los p icos at rás, y atándo los a
la espalda .
Era ut ilizado cotid ianam en te para
t raba jar en el campo .
Según A. A.C. 1982 (1), en Caza rla
se usaba el pañolón " grande de seda
estampada y mu lt ico lor; do blado a
p ico sobre la espalda se cruzaba en
el pecho sujeto por un alf ilerón de
oro o plata '; sobre éste llevaban
ot ro pequeño atado a nudo.
(1 ) A nuar io del A delant am iento d e
Caza rl a lA. A. c .i.
D. COMPL EMENTOS
1. El calzado
a) " Alpargateñas". Usadas a d ia-
rio , para ba ilar, y sob re todo en el
ver ano . Con sue la cas i siempre de c á-
ñamo, el ta lón y la pu nte ra eran de
lona blanca o negra. De la puntera
salían las t iras negras o blancas que
se ataban en las piernas sub iendo has-
ta las rod illas. En Segu ra de la Sier ra
pod ían tener bo rdad a una rosa de
color fuerte en u n lateral, y allí
bla nqueaban la lo na con Blanco Es-
paña .
Menos frecu en te es la alpargateña
de suela de espart o , que Pet ra Alba
aún recuerd a cómo las hac ía : t ras
tr enzar el espa rto se le daba fo rma
a la sue la (más gruesa en talón y
pu nte ra) y se cos ía po r el late ral
apretando más en el puente . Luego
la lona era cos ida a la sue la, pero po r
el lado del revés, es dec ir, po r el co-
rrespond iente a la suela. Despu és
vení a lo más di fíc il, dar poco a poco
la vue lta a la lo na. Tras la operac ión
la alpargateña qu ed ab a defo rmada
y era go lpeada con una maza ha sta
recobrar su aspec to .
b] " Esparteñas" . Realizadas ín-
tegram ente en esparto . Co n pleita o
co n tre nza de c inco ramales (llama-
da " cre sneja" en S." Segu ra y " criz-
neja" en S." Cazo rla) se hacía la sue -
la. Luego en co rdel de esparto se ela-
bo raba la puntera, el ta lón y el ojal y
cordón para abrocha r. Se remojaban
en agua y sal pa ra que du rasen más,
o se las metía trozos de alambre en
la sue la con el mismo fin. En Arro -
yo de l Ojanco aún varios hombre s
las hacen po r enca rgo (Fran cisco ,
Isidro ).
e) Botas. Ab iertas y abotonadas
en el lateral, co n cinco o seis boto nes
gordos de l tamaño de un garb anzo .
Muy ajus tadas, eran de charo l y pa ra
vest ir.
d ) Zapato s. Los de d iario eran
bajos y con cordones. Los de vest ir
también eran de tacó n bajo ; est re-
chos y escotados , siempre en colo r
negro . Los mate riales emplead os eran
raso, terc iope lo, merino , saté n, cuero
o paño.
e) Sa ndalias. I Calzado de verano
fab ricado por las mu jeres que no po -
d ían comprarse zapato s, con tiras de
cuero .
2. El pe inado
En la S.a de Segura se usaba el
mo ño de tr enza, m ien tras que en
la S." de Caza rla se pe inab an con
el moño de picapo rte de in fluencia
caste llana , y con el mo ño de casta-
ñeta.
a) Moño de trenza. La cabeza
se d ivid ía po r la m itad , co n la raya
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de oreja a oreja. Con la crencha de
la mitad trase ra hacían , con un ro-
dete, la base de l moño, y de derecha
a izquierda se enrollaba la trenza
previamente realiza da, sujetándose
con horquillas en la pa rte inferior.
En Segura de la Sierra una t renc ita
fina se enrollaba alrededor par a
adornar el moño. La crencha de la
mitad delantera se rizaba y ondu-
laba con tenacillas o " picas", que-
dando muy hueca frente a la muy
prieta cren cha del moño, sup lida
en algunos casos por un crepé . En
Puente Génave se adornaban el
moño de trenza con flores, ho rqu i-
llas de concha, y en men os med ida
con peinetas del mismo material ;
también usaban pe ines con mu chas
p ied ras pa ra sujetarse los rizos. En
Segu ra de la Sier ra las pe inetas y las
hor quillas eran de "piedra"; en este
pueblo aún una muje r llamada Jua-
na, se pe ina con este moño.
b) Moño de Castañeta. Según
A A.C. (l ) 1982: " parte de raya en
medio; después, recog ida en bodo-
que ún ico , se dispone en circulas
concéntricos superpuestos de mayo r
a menor d iáme t ro, afianzado con
largas horqu illas" .
e) Moño de Picapo rte . Según
AA.C . (l ) 1982: "má s simp le que el
anterior, ya que el bodoque ún ico
en ro llado sob re sí m ismo y reme t ien-
do las pu ntas, se afianza sob re el
cuello, pero dejándo le cierto movi-
m iento ostensib le al andar; esto y
su forma parec ida a una aldaba le
d ieron nom bre".
d) Peinado de Past ira. Moñ o t ra-
sero muy alto , a la altu ra de la coro-
n illa, y dos rode tes laterales sobre
ambas orejas.
3 . Los aderezos
Las gargant illas con cruces de oro ,
los collares de cuentas y los pend ien-
tes , son los t res adornos más abun -
dantes.
Los pañuelos y mantones se pren-
d ían con alf ileres , broches y cama-
feos , de o ro, plata o imitac ió n.
Al cuello , y muy frecuente en
Segura de la S ierra, iban colgadas
cadenas con med allas de oro, más
raramente de plata , ded icadas a san-
tos y v(rgenes.
Pe ro el ade rezo más interesante
es el pend ien te , del qu e ex isten va-
rias palabras en la zona pa ra des ig-
narlos, según su forma:
a) Man illas: pend ientes de arete
en oro mac izo, as í llamados en Puen-
te Génave. Co n fo rma de anilla de
co rt ina, por su gran peso estiraban
la oreja. En Segu ra de la Sierra la
anilla era muy fina y planchada. La
influencia manchega se muestra en
este modelo de pend iente.
b) Za rcillos : son las arracadas en
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las que , bajo el arete , cuelga un c írcu-
lo también de oro , del tam año de un
botón de cam isa pero más abultad o,
donde normalmente se incrustaban
perlas y pedrería, o imitaciones de
brillantes, esmeraldas y rub íes. Lo
llaman " manchega" en Segura de la
Sierra , y " zarci llo" en Puente Géna-
ve. El mismo d iseño se encuentra en
la cercana prov inc ia de Albacete .
En Jaén , según M. Comba, la pa -
labra "chor ros" den ominaba el arete
de oro de l cual co lgaba otro más fino
del mismo material, con cinco o seis
perlas .
c) Rosetas: pend ientes pegados
al ló bulo de ' la o reja, sin ningún t ipo
de co lgante.
111. LA INDUMENTARIA
MASCU LINA
A EL PANTALON
Es muy d ifíc il halla r una defini-
ción clara que estab lezca las dife ren-
cias entre las p rendas llamadas "pan-
talón" y " calzón" . En el presente ar-
t ículo nos atendremos a la definic ión
of recida po r el Anuario de l Adelanta-
miento de Caza rla 80 -8 1, según la cua l
el calzón del traje regional masculino
es de paño neqro, Este t iene dos va-
riedades: el " cor to", que queda ajus-
tado , y se abroch a en la rod illa con
botonadura de plata ; el " largo",
que llega hasta med ia p ierna, es algo
acampanado, con la boca rajada late-
ralmente cerrada po r oja les pasados
con caireles afiligranados de plata .
Co n el corto se usan med ias, con el
largo escarp ines, ambos de lana blan -
ca y punto fino .
Según Isabel de Palencia, el ca lzón
co rto era usado por los labradores,
y en cambio, el pantalón no . El cal-
zón llega hasta las rod illas; no rmal-
men te está hecho en punto negro o
azu l y está adornado con botones de
plata .
El pantalón , sin emb argo, es de
paño , pan a o terciopelo, adem ás del
de pasto r, de paño negro.
En Puente de Génave , el panta-
ló n iba abierto al lado unos 20 cm,
y ca ía tapando el filo de la bota. En
este m ismo lugar tenemos el " calzón
corto" , té rm ino con el que se refie-
ren al pantalón corto de n iño .
En Arjona, en cambio, sí que se
usa el calzón corto para hombres, y
entonces siempre es de paño.
En Segu ra de la S ierra, el pantalón
de vest ir es de pañete, siempre negro ,
y muy justo de rodi lla para abajo.
Van abotonados. El pan ta lón de dia-
rio no era as í, sino much o más senci-
llo, co locando de rod illa para abajo
los " peales", de tej ido b lanco muy
grueso . Llevaban un bo lsillo en la cin-
tura, per o éste no era de parche,
sino interio r. Los botones, b lancos.
En Po nto nes, el pantalón tamb ién
era abotonad o, pero no usaban el
ca lzón co rto .
En Orcera, fu imos informadas del
empleo del calzó n co rto , negro o ma-
rrón, co n un a pequeña abertura en
forma de V invertida, po r donde aso-
maba una prenda interior rem atada
en encajes o en puntilla. Desgracia-
damente, ca recemos de pruebas do -
cumentales que lo ate stigüen, po r ser
ésta la descr ipción de las p rendas que
usaba un anci ano ya fallec ido, pero
que no se han co nservad o.
y ya en lugares un po co más re-
t irados, dentro de la m isma provin-
cia , está documentado en Quesa-
da el calzó n co rto co n " bo lillos" a
los lados. En Cazo rla, se puede en-
contrar un calzón de paño negro en
forma de "alzapón" , co n botó n do-
rado, y otro de piel, en color rojizo,
con 24 botones en cada lado. (1 nv.
M. del Pueblo Españo l). En Valde pe-
ñas de Jaén usaban unos pantalones
abotonados de cuero estezado, que
consist ían en una piel muy fina, de
color marró n claro, cuya botona-
du ra ocupaba todo el lateral hasta
abajo . En Jaén , el traj e de Chirri te-
nía un calzón hasta la rodilla de
pana, lana o punto , en los co lo res
negro o azu l, adornado con botones
de plata en los laterales, y co n forma
de " alzapó n" . También están do cu-
mentados en el Museo del Pueb lo
Español, otros pantalones de Jaén
de ante mar rón, con la po rtezuel a o
t rampa en la pa rte supe rior de en-
frente , y otro de paño negro de 77 cm
de largo, hecho a máquina, con tra m-
pilla y hebilla pa ra sujetar las polai -
nas; hay ot ro de lana, de 96 cm de
largo, hecho a máqu ina, con tra mpi-
lla. En las te rm inaciones de las perne-
ras, llevan tres botones.
En cuanto a los calzones, se co n-
serva uno de pun to con los botones
dorados, otro de paño basto con los
botones esfér icos de metal plateado,
y otro de punto en forma de "alza-
pó n", con botones de metal dorado.
B. LA CAMISA
La camisa es una prend a t ambién
llamada " camisón", como por ejem-
plo en Puente de Génave y en Arro yo
del Ojanco , don de la de d iario es de
lienzo y la de vest ir es de seda, riza-
da , y con un botón.
Generalmente , en las fiestas, la
gente se hada almidonar las camisas,
con el fin de que quedaran lo más es-
t iradas po sib le, y a que se consideraba
que le daba mucha prest ancia a qu ien
asf la llevara. En Segura de la S ierra
la cam isa es blanca, llevando un fue-
lle por delante y otro por detrás, en
el centro, en la parte de abajo. La
cam isa también llevaba una "muce-
ta", que es la parte superior de la es-
palda, con el tejido en d isposición
horizontal, cosido a ot ra parte que
co mienza a la altura de las paletillas,
en dispo sición verti cal, co n más vue-
lo, ya que es donde va el fuelle. En
la pechera, la camisa lleva un as jare -
tas en grupos de tre s a cada lado de
la abertu ra, co n un ojal ab ajo, en el
centro, para abrochar la cam isa al
pantalón y dejarla bien sujeta.
La camis a, normalmente, es de
lienzo fuerte, con una "vista" al
cuello; los puños y la pechera er an
de la mejor calidad. La gente mayo r
se hací a las camisas sin cu ello , de pa-
ñete blanco para el invierno, y tam -
bién llevaban Iimpugas y un cord ón-
cilla.
En Caza rla se pon ían unas cam i-
sas de algodón blanco, con la pechera
a jaretas y co n el cuello vuelto , o
bien de lienza casero , con puntilla
de punto de med ia muy escotada.
En Quesada, la cam isa de l t raje
de labrador es de lino bordado en
hilo negro, y también tienen un a ca-
misa rizada.
En Arjona, según M. Comba, la
cam isa se abrochaba al cuello con pa-
sadores do bles de plata. En Jaén, el
Chirri en su t raje de fiesta , lleva tam-
bién una camisa de algodón blanco
con jaretas (M. del Pueblo Españo l).
C. EL CHALECO
Según Alvar , se considera cha leco
una prenda de ab rigo que se pone
entre la chaqueta (también denomi-
nada amer icana o chaquetilla o cha -
pona) , y la cam isa. Un cha leco de
punto se considera abrigo. General-
mente, el chaleco es de color negro .
En Segura de la Sierra, el chaleco
era de limpuga , como la chaqueta,
de un tej ido similar a la gaba rd ina ,
y llevaba botones blancos.
En Orcera, el cha leco de vest ir
se usaba . sin la chaqueta enc ima . El
cuello iba pegado. Era negro , con
botones de céntimos ant iguos pa rec i-
dos a las pe rras gordas, ennegrecidos.
En el cuell o yen la pechera, llevaban
bordados de azabache.
En Arjona, el cha leco solía ser
de indiana o de paño, y en Caza rla,
de lana negr a, con las solapas redon-
das y ribeteadas de t renci lla.
El cha leco de l Ch irri llevaba en
ambos lados de la abertura h ileras
de bo tones de filigrana de plata. El
cha leco de d iario se hac ía en paño,
si bien otro modelo es el chaleco de
terc iopelo (ya de fiesta) , estampado
en tonos violeta y rojo . Pero tamo
bién hay otros cha lecos en Jaén , qu e
pueden ser de seda, con el fondo ver-
doso rameado en morado, rosa y
ama rillo; en raso negro deco rado
con una greca roja; en terciopelo
picado, de fondo marrón y dec orado
en mo rado y blanco .
D. LA FAJA
La faja, en el traje masculino, es
una prend a ut ilizada a modo de cin-
turón , tanto para abr igarse del frío ,
como a modo de gran bolsillo , ya
q ue al enrollarse alrede dor de toda
la cintura, aprovechaban el espacio
pa ra guardar d iversos obj etos de ca-
rácter pers onal, como la petaca del
tabaco , el mechero de ye sca, etc. La
faja ten ía un remate en fleco; ade-
más , pod ía esta r bo rdada; en ta l
caso, el bordado queda en la parte
frontal. En Arro yo del Ojanco la
faja era de seda negra; en Puente de
Génave la faja es negra o roja, y pue-
de aparecer lisa o con bordados. En
Segu ra de la Sierra es negra y en Oro
cera puede ser roja , negra o azu l. En
Arjo na, la faja es encarnada, ancha
y larga, con bo rdados en seda de di-
ve rsos co lores. En Jaén hay fajas de
seda azu l, con los extremos listados
en col ores, y también de lanilla , co -
mo la qu e lleva el Chirri en el traje
de fiesta , morada, bo rdada en sedas
de co lores.
E. LA CHAQU ETA
Sue le ser corta , est recha y de pa-
ño , aunque tamb ién se encuentran
de indi ana y de pañ ete. Suele esta r
bordada , con las mangas orladas de
terc iope lo y adornada con cabos des-
de los hombros.
En Segura de la Sierra las chao
quetas quedaban muy ajustadas, ya
que no llevaban ningún t ipo de raja .
Los bo lsillos se hacían en la costura
lateral, y no se les hac ía ningún par -
che exterior .
En Orce ra, la chaqueta es co rta ,
de t ipo anda luz, y tampoco lleva
cortes. Los colores empleado s son el
negro y el marrón . La chaqueta de
vest ir llevaba una botonadura de
plata . La solapa de estas chaquetas
es la habitual.
En Que sada la chaqueta es co rta
y est á adornad a con caireles en oro
y en negro. Está ab ierta por los
puños.
En Caza rla hay chaquetas de p iel,
con el cuello vue lto, sin solapas n i
botones, que llevan dos bolsillos;
ot ras son de paño negro, ribeteadas
de tr encilla co rta .
En el Museo de l Pueblo Españo l
hay una chaqueta de paño marrón,
de 55 cm de largo, con el frente y las
mangas ado rnados de t iras rojas y
verdes , con las mangas rodeadas de
hilillo de oro . En la pa rte delantera
t iene tres alamares en cada lado.
Ot ro t ipo de chaqueta es de lana, con
el d ibujo a cuadros y el cuello de ter-
ciope lo negro . La chaqueta de fiesta
de l Chirri es de paño basto de co lor
mar rón.
Hay que destacar, dentro <le las
chaquetas, el tipo llamado " Chaq ue-
t illa" , que en To rrequebrad illa con-
siste en una chaqueta de tela fina o
d ril sin solapas , abotonada hasta el
cuello (Alvarl .
En Caza rla, esta chaquet illa es de
merino negro , con los puños de ter -
c iopelo y puntilla blanca en el cuello,
mientras que en Jaén es de ante rna-
rrón, con ribete de t rencilla negra.
F . LA CAPA
La capa es un a prenda que siern-
pre se ha usado mu cho en toda Es-
paña , y la provincia de Jaén no iba
a ser menos. Las capas que se encuen -
t ran son de mucho vue lo, y de largo
llegan hasta los tob illos. Su uso era
ob ligado en ceremonias y actos civi-
les y rel igiosos. Era un regalo de los
pad res del nov io a su h ijo , como vere-
mas más ade lant e en otro cap ítu lo.
En Segura de la Sierra sólo la lle-
vaba la gente im po rtante, que eran
los que se lo pod ían perm itir. Lleva-
ban en la pa rte in terior unas t iras de
te rc iopelo en oro viejo, o verde, o
rosa fuerte, e incluso en rojo [aun -
que con menos frecuencia) . Estas
t iras eran pa ra presum ir al andar. El
cuello era redondo y gran de (de uno s
tres dedos de ancho), con do s o tres
corchet es nada más (el resto no lle-
vaba ), La capa se compon ía de do s
partes: una llegaba hasta la pantorri-
lla, y la otra iba por encima, hasta la
cintu ra .
En el Arroyo del Ojanco la capa
era de paño negro co n cuello grande ,
de t irilla, adorn ado con un co rdón .
Llevaba una " papalina" (esclavina),
q ue es la sobrecapa más corta , fo-
rrada (20 cm de ca ída x 3 ,6 cm de
vuelo ), con una cinta de pasamane-
rí a negra orlad a con una t ira de tren-
c illa negra . En el interior, dos t iras
de terciopelo (rojo y ve rde), qu e
también pod ía ser de te rciopelo de
cuadros de tamaño med io en los co -
lores azu l, amarillo y rojo . El cier re
podía ser po r med io de una cadena,
o bien con dos cierres do rados en-
ganchándose d irectamente el uno en
el otro . Lo que se puede dest acar
es que el cue llo alto de terciopelo
en la capa es más moderno .
En Segura de la Sierra se puede
encontrar tamb ién la prenda llamada
"capote", qu e co nsiste en un ab rigo
largo, sin c intu ró n atrás y con vue lo.
G. SOMBRER OS Y PAÑUELOS
El ho mbre, pa ra sus d ist intos que -
hacer es en d iferentes mom en tos , ha
ut ilizado varios eleme ntos co n que
cubrirse la cabeza. Según la et irnolo-
gía de Alvar, se estab lecen los si-
gu ientes grupos:
- Sombrero de ala ancha : sombre-
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- Zapato: ca lzado ba jo , de mate-
Según Isabel de Palencia, el hom-
bre dispone en el traje de labrador de
un sombrero de terciope lo negro , de
co pa cónica , ala ancha , y también de
un sombrero calañés de terc iope lo
sob re e l pañuelo de co lor, en torno
a la cabeza .
Ort iz Echag üe , además, hace refe-
renci a al acto d e co loca r flores de pa-
pe l en las c intas de sus anch os som o
breros.
En Puente de Gén ave ut ilizan la
gorra de ace itunero. En Arroyo de l
Ojanco se ponen un pañuelo negro
at ado detrás de la oreja.
En Segu ra de la S ierra se ut iliza
el sombrero de ala ancha, t ipo Coro
dobés, cada vez que se t iene una
bod a, o cuando hay fiesta, o cuando
se va uno de viaje. Pa ra diari o se ut i-
lizan gorras de visera , mientras que
la gente mayo r lleva un pañ uelo ata-
do atr ás.
En Orea ra se utiliza e l gorro cala-
ñés (ti po caste llano), siempre en
negro .
En Quesad a se po nen sobre la ca-
beza un pañuelo de cuadros, y sobre
éste, la " mo ntera" .
En Cazo rla, el sombrero es de fe l-
pa negro , red ondo , bajo, de copa có-
n ica y ala ancha sem it iesa , al est ilo
castellano. Está documentado un
sombrero de ala anc ha en el Museo
de l Pueb lo Españo l, con el borde
vuelto de terciopelo y bar buq uej o
de cint a, así como ot ro de castor y
terciopelo .
En Ubeda t ienen ta mb ién un som -
brero de castor y terciopelo, de copa
cón ica y ala vue lta .
En Jaén , e l Chirr i lleva un sombre-
ro con un pa ñuelo atado en la copa,
ca ldo al lado . Es del t ipo co rdobés,
de ala ancha. También ha y sombreros
de casto r y te rciope lo, con ala vuelt a
o ala p lana , copa cónica, en negro .
En Va ldepeñas, el sombrero es de
cas to r y terciopelo, con el ala vuelt a
(ver figu ra núm. 21.
que los sombreros de paja no se vue-
len de la cabeza.
Al abordar e l tema del calzado en
la indumentaria t rad icional de la S ie-
rra, nos encontramos con un proble-
ma fundamental, que es la poca un i-
dad entre unos pueb los y ot ros para
de nom inar a un m ismo t ipo de calza-
do, dando un nombre a u n t ipo de
ca lzado que en otro pueblo co incide
co n otro t ipo de calzado. No quere-
rnos alterar las denom inac iones loca -
les, pero sI dar cohesión a las descrip-
ciones, po r lo q ue nos atendremos a
la clasificació n de Alvar, igual que
hemos hecho con las prendas de la
cabeza .
se usa para t rabajar el a ire lib re en
el verano.
- Sombrero flexib le: también lla-
mado mascota.
- Barboquejo : es lo que usa n pa ra
C.A2oRLR
FIGURA Núm . 2 : So mbreros de dive rsas zonas de Jaén.
PONT~AJES
QUESADA
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ro de copa y ala dura, que no se usa
más que al suroeste de Jaén.
- Sombrero grande, pa ra la reco-
lecció n : no es de fielt ro, es grande, y
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rial, que se abroch a co n co rdo nes.
- Borcequ fes : zapa tos alto s de
material, co n co rdones, aptos para
t rabajar en el campo. Ta mb ién so n
llamados botas y zap atos.
-.!. Bo tas: cerradas, sin cordones,
con el cierre de elásti co o de fuelle.
Estos términos suelen co nfu nd irse
bastante, lo mismo que los que va-
mas a ver a co nt inuació n.
- Alpargatas : ca lzado de lona,
co n piso de cáñamo, esparto o goma,
qu e se usa en el veran o .
- Aba rcas o albarcas: calzado rú s-
tico , hech o co n cuero sobado o goma
de llanta.
- Alborgas: calzado hecho todo
de esparto, tambié n llamadas espar -
teñas .
En Puente de Génave util izan las
espa rteñas a d iario, y para las f iestas,
una bota que iba abotonada al lado.
A veces, llevan ta mbién espue las en
la bota para cuando se ten ía que an-
dar a cab allo o en burro por la sierra.
En Arroyo del Ojanco se utiliza-
ban las esparteñas para d iario, que-
dando aún artesano s que las realizan
en la actualidad como Francisco o
Isidro. Ot ro tipo de calzado muy d i-
vulgado en este lugar es el de las
" abarcas". Las más antiguas estaban
hechas con piel de vaca para la suela,
la puntera y los talo nes, y de la mis-
ma piel de vaca se hadan las "agu·
jetas" (que en la zona de Caza rla se
llaman " sost ras" ), que son unas cin-
tas que ataban a la albarca cru zándose
por la p ierna según subfan , Por las
noches, las mantenían en rem ojo en
agua, deb ido a la dure za de este tipo
de calzad o, para que no se quedaran
tiesas y se pud ieran usar al d (a si-
,.!lu iente .
Las albarcas (llamadas abarcas en
la S ierra de Segura) de llanta de neu-
mát ico son más modernas; se usaron
para ir a trabajar al campo a part ir
de la Guerra Civil española, por el
auge de los automóv iles.
En Segura de la Sierra utili zaban :
- Alpargatas de goma para el
camp o.
- Alpargatas de cáñamo para d ia-
rio y para descansar .
- Espa rteñas que se hacIa uno
mismo co n esparto, metiendo unos
alambres muy finos en la suela para
que duraran más.
En Orcera util izaban unos bo rce-
qufes" ti po tro pa que eran co mo
unas botas, pero más bastos. Tam-
bién utilizaban abarcas:
- Las de vest ir eran de cáñamo
y lona.
- Las de diario eran de piel de
vaca y cintas de la misma piel, co n
pelo .
En Quesada, las alpargatas eran
de cáña mo, con la suela ta mb ién
de cáñamo , con unas c intas negr as
ata das a la p ierna hasta la rodilla
desde la puntera .
En Caza rla usaban alpargatas blan-
cas , de cáñamo, y en J aén, el Chirri,
para las fiestas ca lzaba botas campe-
ras de piel marrón o negra , de med ia
caña , abotonadas a un lado. La des -
cripción que nos ofrece M. Comba
es la siguiente: "botas cord obesas
ab iertas a los lados a manera de po-
laina, con flecos de correa de arriba
abajo , entre pasadores de lo mismo
y llenas de caprichosos reco rtes de
cuero brillante y co lor ido oscuro,
pespunteadas en su inter ior, que
les sirve de fondo" . Ta mb ién c ita
unos zapato s blancos de becerro .
1. LAS MEDIAS
Las medias util izad as por el horn -
bre eran de lana o de algodón , y lle-
gaban hasta las rodillas.
En Arroyo de l Ojanco se encuen-
t ran unas med ias que allí llaman "cal-
cet ines" , bastos, de lana, tejidos en
los telares de Sant iago de la Espad a.
En Segu ra de la S ierra también
se les llama calcetines, y los hac ían
de pu ra lana de oveja negra , y asf se
evitaban el tener que teñ irlas.
En Orcera, el t ipo de med ias ems
pleadas son las llamadas med ias " Ia-
bradas", y son negras o blancas.
En Cazorla utilizan med ias de lana
blancas , mientras que en Jaén son de
algodón (tamb ién blancas) .
Cabe destacar también las calzas
blan cas, de algodón, de J aén, y las
tej idas a punto de media de Cazo rla
(lnv. M. Pueblo Españo l).
J. LOS PEALE S
Esta pre nda ya ha sido citada en
el cap ttulo ded icado al pantalón.
Cons iste en una espec ie de vend as de
lino blanco qu e los serranos se enro-
liaban alrededor de la pierna, desde
la rodill a hasta abajo, sobre las me-
d ias o escarpines, para mayo r protec -
ción . Estos peale s eran muy util iza-
dos en Puente de Génave , Segura de
la Sierra, etc . y en algunos sit ios los
sujetaban con correas o tom izas
(J imenal .
K. LAS POLAINAS
Las pola inas son una med ia calza
de rod illa a empeine, hech as en cuero
o paño, que a veces lleva botonadu ra
po r la parte exterior. Se co locan so-
bre las med ias y van decoradas, sob re
todo desde el tobillo al empeine. En
la región que nos ocupa, se hacen en
cuero labrado , y ta mb ién van remata-
das po r un fleco de cuero.
IV. ALGUNOS TRAJES EN
PARTICULAR
A. EL TR AJ E DE PATANA
(QUESADA)
Este traje es el ut ilizado po r las
mujeres de Quesada en las fiestas .
Se compone de :
- Refa jo de paño oscu ro . En la
mitad inferior lleva t res jaretas, una
tira de terciopelo negro, otras dos ja-
reta s, y de nuev o otra cinta de ter -
ciopelo negro. Deba jo de este refa jo
llevaban otro , que estaba bo rdado.
- Mandil de lujo, con el fondo ne-
gro y bo rdado en len tej uelas y oro.
- Medias de hilo blanco .
- Alpargateñas de lona blanca y
cintas negras, con suela de cáñamo.
- Pañuelo de fondo negro con
estampados rosad os, atado con un
nudo sob re él :
- Pañoló n o mantón de Manila
de fondo blan co , con flores, y sujeto
sob re el pecho con un alfilerón .
- Jubón negro con las mangas
mu y ajus tadas. Lleva puntillas blan-
cas y negras en el cuello y en los
puños.
- J oyas manchegas o samboyanas.
- Pañuelo de mano, en encaje
rojo (ver figura núm. 3 ).
B. EL T RAJ E DE PASTO R
Según Isabe l de Palenc ia, el tra je
de pastor t iene un pantalón negro,
un chaleco de cuero cu rt ido y teñ ido
en tonos rojizo s. En invierno, se po -
nen los zajones, que cubren la pier-
na po r delante desde la cintura a las
rod illas, atándose por det rás con unas
cor reas. Estos zajones son de p iel de
cordero blanco . En el pecho, se po-
. n ían una zamarra de piel de oveja
o de piel de co rdero negro, qu e se
hac ían los pastores ellos mismos ,
cubriéndose al mismo tiempo la es-
palda. En Segu ra de la Sierra se ha-
c lan un camero, co n una p iel ent era,
un iendo las cuatro patas con cuatro
co rreas que quedan cruzadas en el
pecho.
Al hombro llevaban un zu rrón
con fecc ionado co n piel de cab rito ,
adomado con cuero labrado y teñi do
de d iferentes tonos : verde , ama rillo
o rojo (influ jo árabe ).
C. INDUMENTARIA UTILIZA DA
PARA RECOGER LA
ACEITUN A
1. La aceitunera
Las prendas empleadas po r la mu o
jer pa ra ir a recoger la aceituna son :
- " Blusón " de t ipo manchego
muy ancho, con mucho vuelo (Pue n-
17
/, .
/
I
. - -"-,./._.
- ---l#f~~/ -._ --
/
via vestf a tradicionalment~' de negro,
con mantill a en encaje del mismo co-
lor, sujeta en una peineta de teja .
Con el tiempo, por contaminaciones
externas, sobre el tr aje negro se colo-
caba un velo blanco. Igualmente las
med ias eran negras. Calzaban botas
de media piern a de alto , abotonadas
a un lado, de charol el empeine y de
piel el resto.
El novio, también de negro, lucfa
traje de paño, combinado con faja
roja, blanca o negra de lana, según
no s co ntó Nori. El cha leco de la
ocas ión, asimismo de paño, tenfa
cuello redondo de tirilla.
2. El aceitun ero
En Arroyo del Ojanco nos descri-
bieron el traje de los novios. La no -
En Puente de Génave se pon ía
una gorra , y tamb ién llevaba un pan-
talón , llamado de "bot ijero", que era
de pana negra o marrón.
V. DATOS RECOGIDOS SOBRE
EL MATR IMONIO Y LA
MUERTE EN LA
INDUMENTARIA
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te de Génave). En Cazorla se llama "
"mandilón". Se usa para evita r es-
tropear las prendas de deb ajo.
- "Saya de aceitunera" . En Puen-
te de Génave es de bayadera negra,
más fea de lo normal. Esta es más
basta que la lana, con listas en la par-
te inferio r marrones y negras. El vue-
lo es amplio, con goma en la cintura
y muy largas; en ella recog fan la acei·
tuna. Actualmente se ha perd id o su
uso, principalmente ent re las muje -
res jóvenes, que visten co n panta-
lones .
- Pañuelo. Basto, at ado al moño
por la nuca.
- Mandil de aceitunera que aún
se utiliza sobre los pantalones.
FIGURA Núm . 3 :
Traje de patana
(Quesada. D ibu jo
de Ruth Maieas .
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La costumbre de Puente Génave
era que el novio rega lase a la novia
el traje de boda, y los padres de aquél
el aderezo. Por su pa rte la novia daba
como presente al novio sólo la ropa
interior que éste necesit aba.
La novia deb ía casarse con azaha r,
como símbolo de pu reza, co locado
en la co rona, el zapato y la liga.
En toda la zona la boda se compo-
n ía de t res t rajes, uno para cada d ía
que ésta du raba , aunque no todo el
mu ndo se lo pod ía perm itir :
- Primer d ía : "traje de confesa r"
de calle, ut ilizado para con fesa r y
para la despedida de solte ro .
- Segundo d ía : "traje de boda"
en principio negro, luego blanco po r
influjos externos.
- Te rcer d ía: " traje de to rna-
boda" , ta mb ién de ca lle, qu e vest ían
pa ra el baile el día de la boda, y du o
rante todo el d ía siguiente.
El refajo y el mantó n de Manila
era n piezas impo rtantes de la ind u-
mentaria feme nina, y los pad res de
ella se lo entregaban como dote de
bod a. Prendas muy ricas en bo rda-
do s, pesaba n bastante .
Para el hom bre, en Arroyo del
Ojanco , la capa er a un regalo de
bodas de sus padres, los cua les la
mandaban hacer o la hab ían hered a-
do de su pad re y éste de su abuelo,
de gener ación en gene rac ión .
El presente de bod as al novio po r
parte de sus pad res en Orce ra eran
una manta y unas alfo rjas, ambas
piezas necesarias para el trabajo del
campo. Las alfo rjas (F igura núm. 41.
dob les aco lchadas, se elaboraban en
lanas de var ios co lores (ro jo y neg ro;
azu l, blanco , negro y rojo , etc.) . So-
bre la alfo rja se co locaban una cu -
bierta en los mismos co lores y te jido .
El hombre la llevaba al hombro
cua ndo iba a pie, y la co locaba en
la cab allería cu ando mo ntaba en
ella.
Como mortaja tr adic io nalmente se
vest ía al mue rto con sus mejo res
ropas; así el refajo rec ibido como
presen te de bodas so lfa ser ut il í-
zado como tal , junt o co n las mejo res
en aguas y dem ás complem entos.
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FI GU RA Núm. 4 : A lf orja y su cubi erta . Regalo de boda (Or cera!.
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